1. Ad ricordos

(3-11-2009) Una vez hubieron salido de la biblioteca, comenzaron a caminar y se adentraron en algún lugar arbolado. 

En esos momentos, una hechicera apareció. 

-Soy Kher. Tienes algo que me pertenece. Ese paraguas que llevas era de mi infancia. Yo no nací aquí si no en otra realidad, un mundo diferente a Pantakakistos. Llevaba ese paraguas en un día lluvioso cuando encontré un libro y acabé en Pantakakistos como servidora de Nabel junto con Gronder al llegar al castillo, después de pasar algún tiempo criada por los gols. –Exhortó mirando a Nargie, quien estaba leyendo un libro y aprendiendo conjuros y hechizos. 

Kher tocó a Nargie y Aniaros y vio varios hechos desde diferentes perspectivas, tal fue el conjuro accidental, como su estancia en la biblioteca de los libros ardientes y el secreto de la limitación del conocimiento de los turlët en las diferentes realidades pero también su capacidad de ver los diferentes cambios en lugar de realidades absolutas para así abarcar más en su conocimiento.

En ese momento Nargie lanzó un hechizo de multimundialidad, tratando que conociera otras realidades, y la envió a otras realidades diferentes en una trampa de horas. 

En ese tiempo caminaron y en un rincón del bosque de Sandarlión había un pasillo con diferentes esqueletos acechando, dispuestos a atacar a todo aquel que pudieran. Aniaros estaba asustado y, al igual que Nargie, se enfrentó a los esqueletos empujándolos a las zanjas que Nargie creaba y que le hacían ganar tiempo.

“Algo acababa de cambiar” se estaba diciendo mientras salía de la biblioteca porque alguna extraña maldición o conjuro les había debido de echar Nabel para que se sintieran así, tan positivos, tan extraños al mismo tiempo, más en paz de lo que habían estado alguna vez. 

Pasaron junto a unas arenas movedizas y se toparon con una bruja metida hasta el fondo, atrapada en esas arenas mágicas hasta el fondo, casi hasta el ahogo. 

-Necesitamos  un plan para rescatarla. –Dijo Nargie. 

Nargie arrancó mágicamente un árbol con las cadenas de mana y Aniaros, cuando esta se agarró a la raíz, tiró del árbol con toda su fuerza. La bruja fue así rescatada. 

-No me fío de vosotros. Dejad las armas u os las veréis conmigo. -Amenazó con atacarles si no desistían de su acción.  

La bruja lanzó un encantamiento de osteoporosis contra los esqueletos, que se fueron haciendo añicos a medida que se movían. Aniaros dejó su barrote endagado en el suelo, de forma inclinada. Nargie hizo lo mismo con su paraguas cruzado con esta. 

-Necesitamos tu ayuda para que nos libres de la maldición que Nabel nos ha hecho. Ahora actuamos de manera inapropiada casi todo el tiempo. Lo que nos ha hecho nos induce a ello. –Dijeron ya más tranquilos. 

La bruja lanzó conjuros que debieron de ser examinadores porque parecía examinarles con frialdad. 

-No entiendo que os está pasando ni sé como ayudaros. Por haberme salvado la vida os perdonaré la vuestra. –Dijo con tono desagradable. 

Había junto a ella un sapo. Le escupió. Este volvió a su verdadero ser. Más tarde descubrirían que se trataba de un elfo sanguinario pero en esos momentos era un ser gargólico sin más. Era de apariencia joven y venerable al mismo tiempo. 

-Yo te convertí y puedo volver a hacerlo. Respeto la tregua pero cuando te alejes lo suficiente soy capaz de ir a por ti. 

El ser era de color negro y portaba poderosas armas. Llevaba unos cuchillos de sierra de arco algo más ancho de arco que un arco de lanzar flechas, más como un cartabón de los que veía en clases de plástica, y con una empuñadura de brazo con una hoja ancha y muchos picos.  

(8-11-2009)

-Yo soy Illidan Stormrage. Me alegro de estar aquí. Ser sapo ha sido la peor experiencia de mi vida y no diré más. –Dijo el ser negro, joven y venerable al mismo tiempo.      

-Dime que no me has contado sobre tu relación con la bruja. –Exigió Nargie. 

Como no lo hacía le lanzó un hechizo de sinceridad para que le dijera que pretendía. 

-Después de pasar 10000 años en una prisión, condenador por crímenes contra mi pueblo y traición salí y viví varias aventuras. Entonces me marché a tierras esteparias orcas donde un extraño ser de orejas puntiagudas, cara de murciélago y piel rugosa a tiras se llevó mágicamente el campamento conmigo dentro. Aparecimos en unas estepas con otros seres de especies parecidas a la suya. De eso hace miles de generaciones. Se mezclaron con ellas y conformaron a los quifosen. El ser, conocido allí como turlët, creó tras nuestra llegada un portal, de forma involuntaria, al llevar al resto, y le absorbió, llevándole a otro lugar. Así no supe más de él. Tras aquellas generaciones me marché de allí y en mi deambular me enteré de que una flor llamada Fleren Floren de la cual, se decía, emanaban lagrimas de sabiduría...-Dijo ese “sabio” guerrero. 

-Estúpida, es un elfo sanguinario. Por su linaje la magia le afecta de forma diferente. La maldición que le hice a esa flor no me hizo absorber su sabiduría y el hechizo que le lancé no lo convirtió en murciélago.  Y tú, vampiro idiota, has liado una buena no impidiéndoselo. Sacrificarte como el último de tu especie hubiera sido un precio bajo comparado con escuchar a este elfo hablar sin parar. –Exclamó la bruja. 

-...Entonces esta bruja Dimborinan me convirtió en sapo y me tuvo como mascota. Por haberme ayudado os diré lo que he visto como vampiro profético. En el futuro esa hechicera que te acompaña te ejecutará en una guerra por la magia en combate con Nabel. –Acabó de explicar Illidan.

-Mentiroso. No te quería como mascota. Te metiste en mi territorio y la maldición te atontó pero no me dio tu sabiduría y cuando me marché de allí, un metro más adelante, caí en unas arenas movedizas seguro que encantadas por Brutista, mi rival en el aquelarre. Marchaos de aquí, no quiero saber de vosotros. –Replicó Dimborinan. 

Aniaros no sabía que pensar y se debatía entre lo aprendido de sus antepasados y lo que deseaba realmente. Era una gran responsabilidad aquella y ya había superado casi todos sus miedos. “Ante la sospecha de que alguien pretenda matarte abréviale lo antes posible” era lo que le habían dicho pero en el fondo no estaba seguro de que eso fuera lo que debía hacer. Algo diferente había en él aunque nunca estaría seguro de ello según pensaba y contó poco después. 

Entonces, antes de que pudiera recogerlo, llegó Kher a recoger el paraguas y les lanzó un hechizo. Nargie lanzó un contrahechizo y sus magias se enfrentaron, afectando a la habilidad de ver perspectivas de Kher. El hechizo de Kher triunfó o lo mismo fue otro pero aparecieron en un pueblo en Landust. 

2. Filovía

(9-11-2009) El pueblo no era muy grande y aparecieron justo a las afueras. Había una empalizadas e incrustada en esta había una tabla sobre la que había un animal parecido a un climb disecado y encerrado en ámbar. En la tabla, una placa marcaba “Kamperrofs”. 

Aniaros se acercó para romper el ámbar y contemplar mejor a la criatura. De una charca salieron trece criaturas de agua elemental. 

-Ni se te ocurra vampiro. Somos los trece últimos recenséf y guardamos nuestro botín, el que nos salva del exterminio.  Como rompas ese ámbar os destruiremos inmediatamente. –Amenazaron sin dilación. 

-¿Cómo lo esperáis hacer? Puedo evaporaros con mi magia. –Repuso Nargie convencida y preparando el hechizo.

-Kurpit, ven aquí. ¿Conoces a los proelirt, autóctonos de los alrededores del puente ardiente?  -Preguntaron riendo. 

-¡Qué perro salchicha más mono! –Exclamó irónica Nargie. 

Entonces el perro salchicha se convirtió en un enorme perro de varias cabezas, un perro agresivo y fuerte. 

-Piedad. –Dijeron al unísono muy asustados.  

Los recenséf no les comprendieron pero decidieron que les tenían dominados. 

-Entren pues en este pueblo y no nos molesten más. –Contestaron a su incomprensible palabra que ni Aniaros y Nargie mismos sabían que significaba. 

De este modo se adentraron en el pueblo. 

-Ahora que me acuerdo. Vi que no era yo quien te ejecutaba en ese futuro. Era Kher y era en otra realidad. Ese elfo no se entera de nada. Lamento no haberme fiado ni de mí misma. –Comentó Nargie. 

Aniaros aceptó su disculpa y asumió que decía la verdad igual que asumía comentarios tan extraños para ellos, habituales en los días que llevaban desde el encuentro con Nabel y Zanatos.   

 (14-11-2009) Filovía parecía un pueblo cualquiera salvo porque en su interior la torre ruinosa de desvanecía entre neblinas y cerca de allí la herrería que, según las gentes armadas, afectadas por el poder de colocar a los otros en su posición y ayudarles así, además de para sobrevivir, negadas a poner señales de tregua, se llamaba Tuiop trabiplo Lama.    

-Eres el famoso herrero. El que convierte los materiales y tejidos en metal, ese que casi lidera este pueblo. –Le preguntaron.

No les hizo caso y le vieron platicando con una karshars que se hacía llamar Alusa Noverca.  

-En este dulce invierno

 con esta blanca nieve

 con ventisca alegre

 y amor eterno

me dirijo a ti.

Fuego en la leña

pisada en la peña

claridad sin sol

escapado del infierno

al que me dirigí. 

Señor del hierro

Señor de mi corazón gatuno

Dominándote seamos uno

Unamos la pasión del quiero

En un cuerpo, en llamaradas,

Almas, veneno y crisol

De lujuria sin control

Mientras te sirvo en dominación

Karshars, alas de dragón, 

humanos los dos. –Recitó Alusa en un recital amoroso un tanto estrambótico antropofilial que la idea más retorcida diría que va acompañado por una correspondencia zoofilial.

Ella se marchó y un karshars, a quien Tuiop llamó Bulcán, apareció.

-Quiero que me des una cuerda metalizada como látigo. Aquí tienes el pago. Date prisa en convertirla, felón. No te la llevarás. -Exigió Bulcán.

(15-11-2009) Él así hizo y activó con disimulo una trampa de ballesta de fuegos artificiales.

Parecía que todo estaba perdido y que no podría apartarse a tiempo. En ese preciso momento, mágicamente, cambió su posición por la de Bulcán y este recibió el golpe mortal con su fuego. Eso vieron, incrédulos, Aniaros y Nargie. Entonces comenzó a saborear el triunfo.  

No tardó en fijarse en ellos y comenzó a hablarles. 

Observó el garrote endagado que llevaba Aniaros. Le interesó la daga incrustada en este. La sacó y comenzó a hablar de ella:

-Curiosa daga. Es una daga nobiliar que los guerreros armadurados, los que usaban caballos de manera habitual, usaban para rematar a los vencidos que no se esclavizaban por salvar sus vidas al tener oportunidades, en los escasos casos en que las tenían, por serles útiles. En concreto esta perteneció a Nabel. -Dijo el anciano Herrero. 

-¡Ah! -exclamaron. 
 
-Y tiene muchas reliquias incrustadas; le faltaría una de esas piedras que el turlet que me las trae llama "carbunclos" y que los çagomu siempre las destrozan por su brillantez. Las reliquias son astillas de huesos de demonios, puedo deducir por la historia de la daga que del puente ardiente, de su construcción, y hay unas astillas más interesantes de los huesos de Dark Shadow. Cuenta la leyenda que el primer ser vivo material conocido era Dark Shadow. Sintiéndose sólo porque desde sus orígenes nunca había visto un ser vivo material, y no recordaba sus orígenes, le pidió a uno de esos seres de energía capaces de interactuar con la magia que le ayudara a renunciar a su cuerpo. De este modo renunció a sus huesos, plantándolos en la tierra, y su sangre, órganos y piel fueron el abono de estos. Estos dieron lugar al árbol de hueso y Dark Shadow se convirtió en la sombra que todos conocemos. -Volvió a hablar tras observar el objeto con más detenimiento. 
  

-¿Cómo sabes eso? -Preguntó Aniaros. 
 
-Desde que mi gemelo perdió la vista tengo ciertos poderes de videncia. 
 
Esa leyenda, en el refugio purgatorial, oí que la confirmaba su protagonista. 
 
Después, Aniaros y Nargie hablaron con él de las consecuencias de poner su poder al servicio de Karshars, todo con el garrote en el medio, pero a mitad de la conversación este enfermó.
Comenzó a manifestar los primeros síntomas de la enfermedad. Lanzó al suelo unas pócimas paralizadoras y sin pensárselo bien y acudir a la racionalidad, enloquecido, aún más de lo que lo estaba antes, comienza a darse latigazos hasta morir. Aniaros y Nargie se muestran tristes, desesperados y deseando ayudar pero tenían los músculos de movimiento de cuello para abajo a causa del gas contenido en tres pócimas. 

Comienzan a oír que la torre fue la casa de la bruja y que les había mandado otra epidemia y al demonio que les estaba atacando en incursiones varias. ¿Cómo imaginar que este había sido engañado y que la bruja no era la responsable de aquello? 

3. La epidemia

(15-11-2009) La epidemia se estaba extendiendo y no paraba de pensar, mientras veía aquello, en las palabras de la karshars. 

Mucho tiempo atrás, en mi realidad, no en una de las que vi, antes de poder ver otras, un turlët llegó, con un landras y unos cuernos cruzados como protección. 

Dijo que había viajado a mundos primaverales, mundos con cortas aventuras y a mundos donde el tiempo y el espacio desaparecían salvo para él, espectador de un yo, unos sentimientos y acciones de duración no precisa. Nos contó lo que aprendió, como ya hicieron otros antes en otros lugares y tiempos, y nos habló de escalones de amor. 

Pregador, finghidor, entendedor y drutz los llamó y ese recuerdo, esa noche, aún ahora me genera expresión poética, me desveló. 

En esa noche pensé, como otros, en algún pasado, en algún destino, en algún lugar, habrán planteado, en una alternativa a la escalera de amor por la dama y el trovador establecida desde el exterior. Pensé en la búsqueda para descubrir el amor en el corazón, en la tensión ante la posibilidad de algún potencial a albergar, la curiosidad como siguiente escalón, la intuición con el potencial sin emoción necesariamente en ebullición. Y finalmente la atracción que alberga indudablemente ese amor en el corazón y no otro. 

Al ver a esa trovadora, una de las pocas entre la inmensa escasez de trovadores, miré la cara de Aniaros, haciéndose esa pregunta al mirar a Nargie. Sabiendo perfectamente que era capaz de amar, superando cada uno de sus temores, incluso el miedo a amar y el miedo a no amar, debió de comprender que esa respuesta, mirando en su interior, esquiva no iba a ser y miró hasta cerca de desfallecer. Debió así descubrir, tácitamente, que Amor no estaba en su corazón, penetrante, bullicioso, al mirar a Nargie o escapaba al hacerlo pensando en que el hueco ha de albergar otros latidos. 

En esas especulaciones y recuerdos estaba cuando una nueva visión del Quovenim en espíritu mirando por vista lejana me hizo ver algo que rompió mis pensamientos. 

-Illidan es simple, tonto y me lo ha puesto en bandeja. Le dije que quería arreglar las cosas y encanté de nuevo la flor que buscaba. Se la di y ahora confunde malvados algo inapropiados con demonios, seres que cazaba, y va a por ellos. No tardará en encontrar a mi madrastra, la karshars que encantó a mi padre encandilándole con poder y envejecimiento retardado, antes de perderlo por engaños y encerrándola este en la torre donde viví mucho después. –Rió diciendo aquello. 

-Me alegra que te haga gracia. Por tu culpa morirán los infectados por mi peste mágica antes que, locos, destruyan la ciudad y los enemigos de Zanatos. Vengo hasta ti por venganza. –Dijo Kher malhumorada. 

La bruja echó algo en su caldero e invocó a un demonio de los que apenas quedan, uno con cuerpo de caballo y de diablo con un diablillo dentro. Este fue apareciendo mientras el caldero estallaba pero la sombra del ser se desvaneció con un hechizo rápido de Kher anulando su invocación.  

La bruja gritó lamentándose por el ser, según describió, que había convocado.

-Necesito un paragüero ya. –Dijo como exigencia. 

La convirtió en paragüero y dejó su paraguas antes de marcharse. 

-Tenemos que hacer algo. No podemos dejar morir a esta gente. Quizás seamos algo distintos a la mayoría de este mundo pero no por ello vamos a dejarles morir por esta enfermedad. –Dijo Nargie. 

Aniaros fue impidiendo que unos se suicidaran por locura o hicieran daño a alguien pero, aún así morían. 

-¡Puedo salvar a los graves y que los menos graves se defiendan del elfo! He recordado como. –Exclamó con convicción el vampiro. 

Entonces usó su habilidad de revivir a los muertos, evitando que todos aquellos al borde de la muerte murieran mientras buscaba Nargie una forma de contrarrestar esa epidemia mágica. Y resucitó a los vivos, dándoles una nueva vitalidad que usaron para combatir a Illidan. Después de haber encontrado la forma de convertirse corporalmente en un demonio para cazarles, se había vuelto muy fuerte y era difícil vencerle pero entre todos lograron dejarle inconsciente hasta que se pasaran los efectos del hechizo en cuestión de días.

Mientras buscaban la cura y hacían esto, ambos descubrieron que eran algo diferente a eso que siempre habían llamado mal; algo semejante a lo inapropiado pero desligado de su sistema de propiedad e impropiedad. Algo palpitaba en su interior al margen de todo ello, definiéndose a través de él y oponiéndosele. Algo que le haría estar enfrentado a Zanatos y sus aliados. 

De este modo, cuando Illidan despertó, les contó varias cosas, se les unió y siguieron su camino. Habían salvado el pueblo, con torre sin niebla incluida, y con ello les asaltó el recuerdo de la pena de cruzar la puerta de los libros ardientes para salir. 

4. La competición

(25-11-2009) Aniaros, Nargie e Illidan salieron de la ciudad y caminaron por verdes prados ya menos nevados. A base de conjurar árboles de claridad le fueron convenciendo de que en la torre ruinosa no había un dardo bumeran  y un escudo para todo, no usando la electrocución, reservándolo para los ñirifuns, los gols y los bamith. 

Estos se habían quedado en la retaguardia mientras él iba solito al asedio del pueblo, según parecía. 

-En cuanto podamos buscaremos la manera de llevarle a su mundo y su tiempo para que le quiten la tontuna. ¡Qué haya suerte! –Dijo Nargi. 

Apareció Kher muy molesta. 

-Elfo del demonio, me has costado mi paraguas. Un bamith hambriento se lo comió, con paragüero incluido. –Dijo furiosa Kher. 

-¡Demonio! –Dijo Illidan y atacó. 

Aniaros se sumó y Nargi con rayos. 

Kher podía haberles vencido pero su acompañante lo impidió.

Me había parecido ver luces en la noche. Falsa alarma. ¡Menos mal! Este escondite sigue siendo seguro y el conjuro sigue funcionando. 

-Ñam ñam. ¡Por Odin! Thor no lanzaba rayos tan apetitosos durante todo el tiempo en que aprendí a comérmelos. –Exclamó el cuervo.  

Entonces Aniaros lanzó el garrote endagado y por poco no se libra de golpear al cuervo. 

-Cuando el viejo Odin era mi señor no me pasaban estas cosas. Yo que vine aquí deseoso de matar a los tres hijos exacefalos de Zanatos, lideres de los çagomu,  van y me confunden con mis alteregos. Kher, esto no está bien; buscabas venganza y una lucha justa; así sólo me pones en peligro. –Dijo el cuervo ante la imprudencia de Kher. 

-¡Cállate Pepito! –Ordenó Kher mientras saltaba y bajaba de un sitio a otro como si fuera un haz de luz y aire salido en bocanada. 

-¡No me llamó así! Aprendí lo suficiente de mi señor como para saber que estás haciendo mal. No seas peor que lo que hay a tu alrededor. –Dijo este. 

-Si te he dicho que te llamas Pepito te llamas Pepito y no hay más que hablar. –Gritó Kher con ira. 

Entonces, viendo que estaba distraída con el mantenimiento de la barrera de luz, sombras y multidimensionalidad mientras seguía con la discusión, se marchó con él a otro sitio. 

-¡Malditos cuervos! –Exclamó Illidan cogiendo manía al cuervo. 

Aliviados, prosiguen su camino. 

-Sabéis, necesitamos provisiones y sé donde podemos conseguirlas. Hay un campamento al norte de esta tierra. ¿Landust se llamaba? Pues podemos conseguir el premio en el torneo. Hay una calavera mágica llamada Chef Agro que proporciona infinitas provisiones. Esto me recuerda cuando estuve tentado por el poder de la calavera de Gul´Dan antes de ser líder de los naga. –Propuso Illidan. 

De este modo les llevó allí y se marchó; aunque lo hubiera visto como sapo profético y no hubiera mentido en cuanto al torneo no lo creían demasiado de fiar. Aniaros y Nargie miraron el premio. La calavera estaba encerrada en una tienda donde un nallare estaba atado y acompañado de un gols sordo experto en desatar nudos según comentó a Aniaros en un parloteo de tregua al acercarse. Explicó que el hombre se llamaba Asurancetúrix el bardo o eso decía el turlët que lo trajo. 

El bardo tenía junto a él una lira mágica que le volvía un metomentodo, descarado en sus observaciones siempre certeras que iban unidas a un poder de hacer a todos decir la verdad. Y para evitar que nadie la robara el gols le desata la cinta de la boca y su canto espantaba a todos. Eso explicó al menos. 

 El gols, con túnica con magia de piel de golem, decía además a Aniaros, quien se acercaba a la tienda, que se lo llevaron cuando Asterix y Obelix no accedieron a hacer turismo multirealista en esa realidad, que ni por esas accedieron. 

Entonces hizo una demostración para el resto de participantes, poniendo su piel en golem para acabar con el elfo que intentó impedírselo. Tras aquello quedaron todos los participantes disuadidos de intentar robar el premio.   
   

-Todos a sus puestos, listos ya. –Gritó el Gols. 

Los elfos utilizaron su típica carrera con los brazos echados hacia atrás completamente horizontales en posición poco aerodinámica y con el resto del cuerpo algo puesto hacia delante. 

El ejercito era un duro competidor para esa carrera de veinte kilómetros. Para ganar ese premio tan inusual han de ganar a ese ejercito. Corrieron buscando atajos, líneas rectas, escaladas complicadas de piedras cuando hacía falta, si Aniaros hubiera podido morir por caída hubiera corrido gran riesgo.  Se ayudaron mutuamente, Nargie con su magia, Aniaros con su fuerza. Toda esa competición se ha vuelto imprecisa en mi memoria; demasiado viaje. 

Todo parecía sin problemas pero no tardaría en surgir alguna complicación. 

5. Disputa

(30-11-2009) No estaban lejos de las nieves casi perpetuas, hielos como piedras y de blancos dragones que se bañaban en lagos en verano. Su camino proseguía inalterable a falta de contratiempos; más bien no. Seguían en el campamento. El gols usó su túnica mágica y se transformó en un grueso y duro golem de piedra, fuente de las entrañas de la tierra. 

Debía de haber oído algo porque salió de la tienda y un momento después  se oyó tal ruido que parecía que la tierra estuviera temblando. No nos esperábamos lo que íbamos a ver.  

(11-12-2009) Apareció Nabel con sesenta quifosen, los cuales portaban espadones óseos de aleta de animal ligeramente afilada por pulimiento.  Algunos quifosen estaban puliendo su arma en esos momentos. En un radio de un kilómetro había un grupo de veinte karshars y a cien metros, en el centro, a modo de circulo, un balrog con muy malas pulgas. 

Kher miraba con interés desde una distancia prudencial. 

-¿Qué os parece el balrog que he transportado? ¡Qué cansada estoy! Illidan, me tienes hasta las narices, te mataré. –Dijo decidida pero le entró sueño. 

Entre todos los hechizos aprendidos por la maga, sin duda más que la hechicera, Nargie le lanzó una lanza mística de hueso convocando el poder del árbol primigenio y Kher, alertada de aquello,  usó un hechizo de reversión del daño, un hechizo agotador, y una fuente de gas azul le recorrió como si fuera una burbuja a su alrededor. 

La lanza le traspasó y apareció de nuevo golpeando a Nargie, herida duramente. Kher, agotada, se marchó a comer según exclamó para sí, demasiado alto para que no se la oyera, y un mago se les unió mientras que al otro lado, soltado Asurancetúrix, cantando, el canto despertó a un hechicero turlët, antiguo aliado de Nabel, que se les unió por no oírle cantar y le trajo de vuelta. El sonido causó desconcierto en ambos ejércitos y llegó Illidan en retirada perseguido por unos torsus en forma gigante humanoide.

Entonces la batalla estuvo servida. Los elfos recibían buenas lanzadas mientras sus cuchillos lanzaban tajos rápidos y mortíferos. Algunos llegaron a usar arcos y ballestas. Los hechizos del turlët eran variados y medraron las filas de los gigantes, quienes no paraban de alterar el tamaño de las cosas, y acabaron en un duelo con el mago.

 El turlët revertió el hechizo de Kher lanzado a Nargie y esta se recuperó. No se podía decir lo mismo del turlët, que se hacía llamar Nasatya, quien podía resistir fácilmente el daño físico pero el dolor era otra cosa.  Eso le hizo comprender a Nargie que debían recurrir a eso que no entendían, que les hacía diferentes a los otros, y trataron de ayudar al turlët en su combate, su duelo personal con el mago karshars. 

El combate siguió mientras los karshars, fuertes y poderosos, exterminaban a parte del ejercito de elfos.  Illidan entretenía a los karshars, algunos de los cuales caían. Otros se abalanzaban en vuelo lanzando fuego y ataques rápidos, con todas las ilusiones de las que eran capaces. 

Aniaros luchaba como buenamente podía contra los quifosen que iban a por la calavera mientras el gols convertido en golem se enfrentaba sólo con ellos y les dejaba inconscientes mientras sus armas no podían hacer nada contra su dura piedra. 

Al acabar el duelo, el turlët no soportó el dolor y se desplomó moribundo. Los karshars huyeron de los golpes de Gelem, mudo ya por la transformación, y este le recompensó dándole de una vez la calavera.  

La piel del turlët, casi impenetrable, estaba sucumbiendo al remate de la magia del karshars mago, algo muy raro en su especie según me dijo otro turlët por allí, y esta se reflectó con un poco de golpe de espadazos y mazazos para intentar, sin éxito, desmembrarle, acabando por arder con el karshars en un abrazo de fuego. 

Los karshars huidos persiguieron a Illidan quien se fue hacia el sur para evitar que subieran a por Aniaros y Nargie si su cabecita era capaz de pensar algo así. 

Nabel luchaba con Ahínco pero prefirió marcharse ante la presencia del balrog, como lo llamó. Su tamaño era de un gigante enorme, un titán o algo parecido. Despertaba el terror entre sus oponentes. Sus dimensiones eran las de una gárgola enorme, de fuego, una pulga un karshars, hasta en su aspecto ilusorio, en comparación con él, aparentemente incapaz de expulsar veneno. El último de los gigantes le redujo un poco, a unos 30 metros de altura, pero, aún así, el balrog, con su látigo, su espada, su fuerza y su fuego, acabó con él. 

Aún había cientos de elfos listos para la lucha y en un último suspiro redujo a unos doce metros su altura. Los elfos se enfrentaban con todo el poder del que eran capaces, muchos se sacrificaban con cuchillos, espadas, todo su arsenal y las ballestas pero no lograban hacerle gran cosa. 

En esos momentos parecía que no había esperanza con el lanza llamaradas, volador y enormemente fuerte. Apareció por allí, deambulando inxiliada en sus asuntos, tocando una zanfonía, la elfa Giussy; quien se acercó más al balrog para que no atacara a aquellos inapropiados adversarios de la temible criatura. Cada vez más cerca del sol de su propio final, tocaba la zanfonía y aquella despertó a los pájaros que se acercaron al balrog y molestaron su ser con su vuelo, su canto y un grupo de çagomu llegaron a por él. Giussy se marchó con los elfos supervivientes y uno de ellos, a cambio de 10 toneladas de comida para los demás, les entregó unas capas ignifugantes. 

Por consejo de la elfa Giussy habían decidido ir al lugar donde defenderse del cuervo llamado Zanatos, de Nabel y de Kher,  yendo a un lugar muy inaccesible, donde les esperaban si fracasaban, una vez pasado el rincón de Landust más frío, más cobijado, dejando de lado a la muerte. 

El balrog se marchó para no ir tanto ruido y golpeteo telekinético. Dando grandes tumbos y quemando cosas que encontraba a su paso se dirigió a donde pudiera hacer más daño, lugar que no era aquel; con tanto continente espejo otro era más propicio a ello, donde ser señor de los karshars. 

De esta manera, Aniaros y Nargie, preguntándose por la suerte de Illidan, se dirigen hacia los infiernos. 

6. El paso más allá

(13-12-2009) Aniaros y Nargie se dirigían hacía el puente ardiente. En el camino estaban hablando sobre lo que le contó la elfa Giussy acerca de lo que el dormido de Fígaro había visto examinando por dentro el artefacto controlador del tiempo y tuvieron deseos de destruirlo porque tratar de controlar el universo era tan extravagante y nefasto como dejar que este nos controle a nosotros por completo, arrastrados permanentemente por las circunstancias, sin quedar establecer un cambio que podamos controlar un poco; prueba de ello era que un Balrog deambulaba por alguna parte de Pantakakistos seguramente dispuesto a ser el dominador del mundo. 

Armados con un objeto, de metal recubierto de madera, llamado “Percha”, que la elfa Giussy les entregó de un objeto que le regaló un turlët, para defenderse de atacantes, iban caminando hacia el lugar donde obtener respuestas para derrotar a Zanatos y compañía; un lugar donde descubrir su aventura.      

Pensando en esto, habiendo atravesado el frío Landust, pasados los lagos con dragones y  llegaron a un bosque; un bosque que les hizo comentar que pensaban en si Illidan, perseguido por esos karshars, seguía vivo; algo que podrían ver sin problemas en cuanto llegaran a su destino. 

En medio de la tierra apareció un ser de fuego que adoptó la forma de un hombre. 

-¿Quién eres? –Preguntó Nargie. 

-Me llamo Asalarust y soy un mumbi, jefe de los otros mumbí. Soy el señor de las tierras yermas, yo las controlo. –Dijo el mumbi. 

Aniaros le pidió que les dejara pasar. El mumbi se convirtió en una mano gigantesca y les hizo un mal gesto a modo de negativa. 

Aparecieron otros cambia formas, otros mumbí. 

Cada mumbi se tele transportaba de un sitio a otro y desaparecía. 

-Una cosa es que tengáis poderes alteradores y podáis anular las ondas gravitacionales para estar un instante en varios lugares a la vez, seleccionando uno de ellos al siguiente, y otra es que alardeéis de ello. –Dijo un ser que parecía un sátiro. 

Ellos les respondieron algo así como quien le había dado vela en aquel entierro. 

El sátiro comenzó a tocar su flauta y eso les convenció de controlar para la idea el paso a las tierras yermas. 

-¡Vamos! Me llamo Baudolín. Os acompañaré a través del bosque hasta pasar esa llanura. En las montañas no quiero internarme. –Les explicó. 

Entonces, de camino, el ser con piernas, pies y cuernos de sátiro, les estuvo contando algunas cosas sobre Asalarust, sobre el mismo, como llegó allí... 

-Soy  hijo de un humano y de una hipatía. Estaba inmerso en mis actividades de fecundador cuando un turlët me raptó. Llegó de repente aquella criatura y me trajo hasta aquí.  El turlët me dijo que me había traído para mantener a raya a aquellos seres que he llegado a conocer bien... A cambio me habló de mi origen y me contó lo que sabía de mi madre y las otras hipatías.  Tras aquello le debí permanente lealtad y decidí quedarme a vivir en este bosque, descubriendo que había algo que escaseaba en aquel lugar donde me encontraba y que yo tenía en abundancia. –Contó el mestizo. 

Entonces, al llegar a las montañas, el medio sátiro se puso sobre una piedra junto a un bosque a meditar.    

(22-12-2009)Aniaros y Nargie comenzaron a avanzar. Las laderas estaban rodeadas de arbustos. Pisaban con la poca soltura que daba la inexperiencia pese a que tuvieran que recorrer ese camino por un buen rato. Les molestaban las ramas de los arbustos en los ropajes y al mismo tiempo tenían que aguantar las agujetas y el notar las piedras clavándose sobre el calzado como si de agujas sobre el pie desnudo se tratara.  

Mirando atrás se veía la llanura y, pese a la agilidad añadida del vampiro, no podían ir muy rápido por estar demasiado cansados para usar magia. 

(23-12-2009) Siguieron caminando y notaron el ligero esfuerzo de levantar los pies a medida que la montaña se inclinaba más y más según mi percepción de esta. Aniaros lamentaba tener unas polainas y no unas botas de cuero de cabra. Nargie, por su parte, llevaba zapatos de cuero. Iban caminando por la hierba seca y terrenos más agradables. Ya comenzaban a acostumbrarse, o eso dijeron a su llegada a la boca de la cueva, comentando la experiencia, y disfrutaron del lento paso, sin mirar atrás, y llenos de deseos de llegar. 

Aniaros se cayó en algún momento al tropezar sobre una piedra. Cruzaron unas laderas hermosas, con algunos árboles, pinares y abetales, y bastante calor. El sol estaba alto y, pese a tener la comida que quisieran, no tenían agua y sólo oí una vez que en los alimentos pudiera haber más agua que en los propios mares; suena a mito. 

No estaban pensando en esto y corrían peligro de deshidratación.  Eran observados por las águilas. Una de ellas lanzó un garrote, un bastón de camino y dos pares de botas de vaca. Con el garrote, Aniaros, y el bastón, Nargie, siguieron caminando. Apoyados en el bastón, con calma, siguieron su camino. En la bolsa había unos odres de agua vacíos, caídos también desde la altura del nido de las águilas. Iban mejor apoyándose en el garrote y el bastón. Siguieron camino arriba por un agradable trayecto de arena. 

Había algún árbol de hoja perenne en  la zona y diversidad de criaturas, animales conocidos y otros extraños, maravillosos a su modo. La ladera parecía hacerse más extensa y ascender cada vez más mientras el camino daba vueltas bordeando la montaña. Pasaron, no muy lejos de un precipicio, por un paso estrecho, tan estrecho que van apoyando manos y pies en ambos extremos de las rocas continuas y no pisaron el suelo con arena. Guardados en esos momentos todos los bártulos, vieron cerca de allí un río de fuego. Siguieron subiendo y contemplaron como, de parte de la tierra, salía un géiser con agua y Aniaros trató de llenar los odres con esa agua. Acabó un poco escaldado. 

Subieron cada vez con más prontitud y llegaron a una parte intransitable por una pared entre hielo. Ya no pasaban los animales por allí y tampoco había plantas. El paisaje estaba desolado pero mantenía una belleza sólo propia de la piedra desnuda, fría, sincera, quebradiza y resistente al mismo tiempo, gris, marrón y rica en detalles multicolor. La única ruta  más allá de miles de picos que se entremezclaban era un estrecho camino junto a un barranco, que se daba en su caída al río de lava que tenían que bordear por allí. Tuvieron que lanzar al puente de ceniza sólida los bártulos. 

Quien sabe si era la mejor idea pero se veía que el aire era cada vez menor, hacía más frío y un poco de escalada no venía mal. Tuvieron  suerte de que no se cayera fuera y aún más que el puente resultara ser más duro de lo que parecía a simple vista, capaz de aguantar su peso.

 Pasaron lentamente por el paso, pegados a la pared, mirándola, conscientes de que se estaban arriesgando temerariamente y  que un paso en falso sería fatal. Aniaros había superado todos sus miedos pero en su cara se descubrieron algunos nuevos. Nargie deseaba no estar tan cansada como para no poder usar magia. Debía reservar sus energías para otra cosa. 

Incluso Aniaros estuvo a punto de caer al irse hacia atrás pero logró balancear su cuerpo hacia delante hasta que Nargie, apoyada en un fragmento un poco menos liso, en una piedra de lija, le agarró. 

Una vez al otro lado, subieron sin demasiada dificultad trepando por esas piedras. “Agarrarse a una piedra alta para apoyar donde estuviera más alto, con mucho cuidado ante las piedras ladeantes, con lo divertidas que resultan, y no resbalarse con los arbustos o hierbajos si hubiere” se repetía Aniaros, quien dio un buen susto cuando se tropezó y se agarró a una de las piedras. Entonces resultó exitoso su ascenso y cruzaron el puente de ceniza, que bajaba, muchos metros, hasta una zona más próxima a la planicie. 

Estaban ante las puertas del infierno. 

Cuando estaban a punto de entrar en la cueva. Se toparon con una criatura de la que ya les habían hablado. Esta estaba jugando con un yoyó de terracota con dos discos unidos a un eje central con un hilo de seda.

-¿Qué o quien eres? –Preguntó Nargie. 

 -Me llamo Hipatía Balanesa Mehat Itró. –Contestó a la defensiva. 

Guardó el yoyó. Silbó su silbato. Colocó, a falta de pluma, un cochecito de madera en la balanza que tenía apoyada en una piedra, junto al pasto, y captó por magia las almas de Aniaros y Nargie. Estas pesaron más que el cochecito y ella comenzó a tocar las maracas, para ahuyentarles de ser espíritus. Era una señal de que su lugar estaba en el purgatorio o en el hipermundo según explicó después. 

En ese momento preparó el yoyó para atacarle. De hecho atrapó a Aniaros en las piernas. Con los dos grandes discos de madera unidos por una recia liana que los unía, lanzados contra Aniaros igual que a los animales como un bumeran, lo derribó como la mejor de las boleadoras. Baudolín dijo que eran pacifistas las hipatias pero debía de haber tenido que defenderse de muchos enemigos en Pantakakistos. 

Y no ayudaba tener un cochecito de madera, una figurita rectangular con ruedas, tan codiciado por los karshars según había oído decir muchas veces en mi infancia con los gnomos. Se contaba que les encantaba a los karshars nenes, si es que se puede hablar de karshars crías o no adultos, porque así torturaban a algún torsus para que lo agrandara y a un hechicero para que convirtiera el juguete gigante en un objeto metálico de igual tamaño. Sí había oído de mejor tinta que los karshars adultos daban muestras de fuerza lanzando a empujones esos cochecitos metálicos hacia delante decenas de metros. 

-Cálmate. –Suplicaron. 

Ella se calmó. Sacó dos cometas de su bolsa, de ese jubón. Se dio cuenta de que eran distintos. Comenzó a jugar con la cometa con forma de dragón, pequeñita, musical por medio de unos agujeros en ella además de cuerdas vibrantes. 

-Ese es un objeto de las tierras futuras, de esas tierras cerradas, reinos perdidos donde dominadores del mundo guardan celosamente maravillas, codicias del mundo siglos después. Objetos de los que sólo queda la leyenda y el lugar del encuentro pero no de su adquisición.  –Dijo Nargie Asombrada. 

-Toma. Tengo otra. –Dijo Mehat y se la regaló. 

  Entonces comenzó a usar otra, con forma de pájaro, según manifestó, como forma de meditación. 

-Muchos de estos objetos los conseguí en tierras lejanas, donde conocí a gentes diversas, que me pusieron varios nombres, me adoraron y me regalaron varias  interesantes cosas. El último que recibí fue un papiro con parte de lo que debía de saber la 1ª hipatía, la cometa más semejante a la que se usaba en los tiempos del documento, esta que estoy usando ahora, y entre esas frases una distinta. 

 “Beón Aoristo” decía. 

Al leerla algo me absorbió y aparecí en el interior de la cueva, en el lado exterior del río circular de fuego, con roca de la propia montaña en el cilindro interior. En el río, cayó mi papiro y no volví a saber de él.

 Iba con una bolsa llena de todo eso, junto a las cadenas abiertas donde aparecí y salí al exterior, donde permanecía.

 Sólo volví para leer las imágenes de las paredes internas que chocaban con el lago, las sombras que la lava proyectaba en la oscuridad.  –Narró la joven hipatía. 

-Al otro lado de todo esto hay en un bosque uno como tú. –Le contó Nargie. 

-Luego iré. –Respondió Balanesa. 

-El texto es claro. Para llegar al puente ardiente la única forma es la purificación de la  ceniza en la ilusión de la llama. –Confesó Itró. 

Pensaron en ello. Sólo podía haber un camino. La hipatía volvió a meditar mirando al cielo. 

-No nos queda otra salida. Este es el fin. Al menos Zanatos no nos mató. 

Se marchó al bosque en cuanto se zambulleron en la lava. 

